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LOS INSTRUMENTOS DE GUERRA SEGUN 
UN MANUSCRITO DEL SIGLO XVII 1 

por José PRIEGO FERNANDEZ DEL CAMPO 
Comandante de Infanteria 

INTRODUCCIÓN 

Este trabajo tiene como razón de ser y base iconográfica, un libro de 
dibujos, manuscrito, titulado Dibuxos de Yns~zmert~os de Guerra, de prin; 
cipios del siglo XVII. 

* “. 

Dada su extensión, unos 150 folios ilustrados, me he liiit:$lq ‘a tra- 
tar de algunos dibujos de ingenios bélicos relativos a las gu&as de Flandes 
y de Francia entre los años 1584 y 1606, que expresament& bace men- 
ción. Sin embargo, para dar idea del contenido se añade qn el Aj+ii- 
ce una relación en orden alfabético de los i&rumentos rtip%&entados 
con los números de foliación correstioridiéntes (1). * 

La iconografía militar, deda don Francisco Baradó, a :f@ale, del pa- 
sado siglo, «... es la historia misma vista con los ojos cqpí-ales... un 
medio fácil y agradable de robustecer las ideas adquiridas en ,los libros, de 
ahondar en el estudio de una civilización, cuyas tendencias, gusto:oS y cos- 
tumbres permite apreciar con entera exactitud» (2). Fíd .a esta ‘conce$- 
ción que Panofsky, entre otros, han sabido metodizar des& el pbnto de 
vista del arte (3), voy a contribuir modestamente co” ,este ensayo. 

La época de la Contrarreforma tiene para Espafía, en su. aspec,to ,mí- 
litar, dos etapas: una ascendente que llega hasta princípios del siglo irgo! 

y que coincide con el apogeo del poderío españo en Europa, y otra des- 
cendente hasta mediados del citado siglo, en la que nuestra decadencia 
se hace patente. Dentro de la primera etapa, se sí&an todos los aconte- 
cimientos bélicos de que trata este libro. Me ha pàretido conveniente 

(1) Se trata de una numeración nueva a pie de página, puesto que las dos que 
llevaba en la parte superior no son utilizables; una por estar trastocada y  con, mu- 
chas lagunas, otra por no ser exacta. 

(2) Mis estudios histdricos; Madrid, 1893, págs. llf y  SS. 
(3) Estudios sobre iconologta; Madrid, &awa’ Editorial, .1972. 1 
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bosquejar los progresos del arte militar en estos momentos, para am- 
bientar y situar los ingenios de que se hablará más adelante. 

El reclutamiento se efectuaba principalmente a base de voluntarios, 
aventureros en su mayoría, que si por una parte demostraban valor, cohe- 
sión y resistencia en los combates, por otra se caracterizaban por su ra- 
pacidad insaciable, su ferocidad y los frecuentes motines debidos a los 
retrasos de las pagas. Se reclutaban de todo el imperio; junto a los espa- 
ñoles había tercios flamencos, valones, italianos, alemanes.. . , a los que 
tratadis& 8J~Xép&& Iknabàn .«naciones». 

A partir ide,” derrota -de‘ los, austríacos por los piqueros suizos en 
Morgarten (1315), la infantería va adquiriendo el papel predominante, 
y en 1534 se or@iiZan en. España los tercios, compuestos de un número 
variable de compañías, frecuentemente doce, encuadradas en tres corone- 
lías, bajo el mando de un maestre de campo. La mitad de las compañías 
aproximadamente eran de piqueros y la otra mitad de mosqueteros, pro- 
vistos de mosquetes, arma que había sustituido al arcabuz durante el ÚI- 
timo tercio del siglo XVI (véase folio 34 B). 

La caballería, especialista de la carga, necesitaba ahora coordinar su 
acción con la infantería y la artillería, aunque seguía desempeñando un 
ptopel~,~m~rtante,,para ,decidir el éxito. Los «hombres de armas», armados 
de&+a, I fueron sustituyéndose por los «coraceros» provistos de espada 
y prstolete, cuyo disparo se efectuaba a quemarropa, entreabriéndose las 
filas pararque, -pudieran disparar los siguientes,, perdiendo con ello su va- 
Ior,‘.resolntivo,, : Existe ya una tendencia por preferir la caballería ligera, 
armada &est& <pr!co. Por.&ltimo, se crea una especie de infantería mon- 
tg&,+w+, . . i ‘con a$buces y con la posibilidad de combatir a pie, que L ): .‘, 
to,m&n~&no;bre d,e dragones (véase folio 49 B). 

La~^art&ería ‘desarrolla: un .c,o&derab$. progreso, si’ no en el aspe.cto 
t&n$o~ $ :ep;w: em&$&%&i<o,; Jtinto:i con’, la, i<,$iiieíï’a : de posición» de 
g;ueso2E,mwo cahbro, de’.èsSäsá movilidad 9 situada en asentamientos “‘?,J i.J,;;~i &j pi:* r:,.i.’ .*: j Iji’ 
~~~~f&&ji$$*~~~~!. gran lmertancla, una, «artillería de batalla», de pe- 
qt-*:> -i ..‘:i~;;r,>.-,~:-..--,I~,-. ) : I_ ) ,:; > .> uenò ‘&bre facrfmente ‘trapsporrabla que, acompañaba a la infantería, 
agoyando s.u a~ctu@ó~n,y a veces mfluyendo decisivamente. En las grandes 
ftíiià8(qs di q , @nama .y Flandes se creaban gran diversidad de tipos que 
recoge ‘$ego vfano en, s*u ,obra Tratado de- Artillería, y que iba a simpli- 
f$u- Cristoba’; L&uga~.eñ. su’ DESCUAJO, lo cual, luego, imita toda. Europa 
(v&n$ f~l@s. 32.4, y: 33 B).,,En las armas portátiles, la llave de rueda se 
‘$$x&+ en .Bsy?aña en la segunda mitad del siglo XVI, pero por romperse 
$9~ +ihdad,fa pirita,: sulfurosa que producía las chispas por rozamiento 
Q$&; orued++.,no desapareció .la mecha con su serpentín y a veces se 
crearon Jlaves, ~rn~xt+, 1: 1 -,<,:I>-. -’ 

_ La. t&tkä’ vigente en esta .et&ã, ‘Cónocida bajó el expresivo nombre 
de «erizo», consistía en formaciones en cuadro, compactas, de piqueros, 
rodea~os~~~y: flanqueados.:en lioso ángulos por -«mangas» de mosqueteros. 
Ea&fi ‘s~j~~óg~~tu~fdi”li~~ -de’ ls&eá y e+iobra (dobl& o desdoblar 

las filas o las líneas para variar ,mterv+s entre, los hombres). Pero la 
creciente importancia def: füego .les hace ;muy vulnerables, no permitién- 



«Sitio de una plaza.» De la obra Dibuxos de Insftwnentos 
dr Guerra del siglo XVII, folio 49. (Biblioteca del Museo del 

Ejército. Madrid.) 
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doles un empleo aficaz de sus propios medios ,de : fuego, por lo que los 
tercios’ acabaron en Rocroi, y ya antes, la táctica de ,Mauricio de:&-Zassam 
crea unas fórmaciones más lineales y flexibles que.’ permiten’ el .&aces :d 
mejor partido al empleo de las armas de fuego. ; .’ I I*- ss:; 

Una estrategia de escaramuzas, que procura no ‘llegar a la vbaíalla: en 
campo abierto, y que se concreta en la guerra de asedio, desarroRa.&- 
traordinariamente Ia poliorcética y la perfección de la fortificacibn per- 
manente. Fara evitar el pillaje, las ciudades gastan enormes cantidades en 
mejorar los recintos viejos o crear otros de nueva planta, polígonos inscri- 
tos en un círculo que cierra la ciudad (véanse folios 83 B : y. 84A). La 
expugnación de las villas, utiliza la zapa y la mina; las trincheras, áe 
aproche; los brulotes o navíos de fuegos artiflciales y muchos otros finge- 
nios que pueden verse representados en .el libro que estudiamos. i 

EL LIBRO 
i 

~':. 
En la biblioteca del Museo del Ejército encontré este libro de dibujos 

que me llamó poderosamente la atención. En el lomo de la encuaderna- 
ción en piel se lee como título Dibuxos de Ynstrumentos de Guemi~ y 
debajo tres iniciales «S,R.M.». En las guardas se encuentra un ex :Ebtis 
de la Academia de Caballería, y en la anteportada una dedicatoria:- GA la 
Biblioteca de la Academia de Caballería / .Francisco Martínez Franécã.f 
Comte: retirado del arma.» Buscando en el Catálogo ,de la Academia de 
Caballería (4), en el subapartado referente a «Artillería» y reseñado con 
el número 1.450 se encontraba este libro con la siguiente leyenda:. &X- 
bujos de máquinas de guerra e instrumentos. Un volumen de .30%2-l. 
Hojas 61». En la portada, se lee con tinta negra y letras mayúsculas: DL- 
BUJOS DE GUERRA Y DE YNSTRUMENTOS. Como colofórij, -en. el 
último folio dibujado, se-lee: «Son PS. todas 161», y. en este folio y en ekpe- 
núh$mo vuelven a aparecer las ‘iniciales «S.R.M.», todo ello en tinta negra 
como parte de la numeración central que se diferencia por el colòr y se- 
guramente por el autor, del resto de lo manuscrito y de, una. ,numeración 
de los folios lateral que va en sepia,.color que también utiliza el.dibujante 
para los contornos. :* 

La segunda numerac& de los folios en tinta sepia .parece la primitiva 
y se halla trastocada. El número más alto es el 247, lo cual supone un 
volumen de uno y medio aproximadamente del actual. El número mals 
bajo es el tres (prácticamente el principio) y sigue hastá el 23,.traf&*do 
claramente de cues,tiones de artillería. Desde el 25 a.& 63, Icon ‘algunos 
claros entre medio, por haber sido restauradas las hojas, se ven :puentes, 
flotas, ingenios empleados en Ostendë.. . ALpartir del folio 63 B ji: segura- 
mente hasta el I.@‘, contando con las, citadas lagunas,. tratá ,de: Ios’ mor%- 

(4) Valladolid, tip. Colegio de Santiago, k, apartada B, rs~8divisíón C. ’ 1: 
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aW o:Érabucos ,al, principio y luego de fuegos artificiales, entre los que se 
enen&&& los natios de fuegos ~artificiales empleados en el sitio de Am- 
berewDel13Z-en adelante los dibujos de empalizadas, blindas, mantele- 
tes, puentes, rastrillos, flotas, etc., encaja muy bien con uno de los folios 
que:se encuentran al final, y en el que se lee: <<Libro de Ingeniatura», es- 
crito eh xintá negra. 
“- La ordena&%, por tanto, estaría de acuerdo con los libros impresos 
de la época, así Lechuga (5) divide su Discurso en una primera parte re- 
Iátiva-a artillería con unos pocos apartados sobre fuegos artificiales, y una 
segunda parte dedicada a la fortificación. En Diego Ufano (6), la parte 
sóbre fuegos artificiales es más extensa y se encuentra al final y los traba- 
jos: más específicos de los ingenieros se encuentran mezclados en el diá- 
logo que forma el cuerpo de su obra. 

Para determinar la fecha aproximada de su realización, hay una en el 
libro, el 1 de octubre de 1606, toma de Rhinberg, y se hace referencia al 
sitio de Amberes (1584-1585), lo cual significa que sólo trata de las gue- 
rras de Flandes antes de la de los Treinta Años, y que el límite superior 
habría que fijarlo, a lo sumo, alrededor de 1630. Los tipos e indumenta- 
ria que están representados son, en efecto, del primer tercio del siglo XVII. 
En el :folio 14 A, se ve un gastador con bigote de puntas hacia arriba y 
perilla; En el folio 90 A se encuentran dos «petarderos» estampando la 
pólvora. Tienen el pelo largo, los sombreros son algo apuntados, semi- 
blandos, con plumas y uno de ellos con muchas alas; sobre el jubón llevan 
el coleto; uno con mangas perdidas; el calzón ancho, hasta la rodilla, y el 
cuello én vez‘ de la gorguera es ya la típica golilla (7). 

ib El.libro ‘es anónimo, aunque no se descarta que tuviera primitivamen- 
te.&, dedicatoria con el nombre del autor, pues ya hemos visto que el 
pr&ner folio con la. numeración primitiva es el 3. El único nombre de in- 
geniero que se cita en el’ texto des el de Pompeo Taragoni, que interviene 
nk$ scti~mente ,en’ el sitio de Ostende, al cual Novoa (8) llama Targón 
$: a .quien acompañaba Joan de Médicis. Del primero no he conseguido 
sab& nada m&, pero entre los numerosos ingenieros de los que se tienen 
referencias: a fináles ~.del siglo XVI y principios del XVII (9), aparece Juan 
de Médieis, aunque los dos documentos que de él tratan, uno de 1614, 
pidiendo permiso para ir a Italia, y otro de 1641 en que se le ordena in- 
corporarse’ al ejército de Mérida, no son esclarecedores para nuestro pro- 
pósito. 
’ .kntre otros autores que se citan en la obra de Aparici, solo he en- 

f  #) .Bscwso, deL caphí# Cristód Lechuga en qae trata de La Artillería...; Milán, 
&iá& ,l%ulio Malatesta, 1611. 
’ .‘(g) : Tnbdo ai la htilleráa...; Bruselas, Juan Momarte, 1613. 

(7).: @OEWN, Max von; La Moda- Barcelona, Bd. Salvat, 1928, págs. 83 y SS. 
,., @& Hisïorfaz dd, Felipe III, rey de España; Colección de Documentos intkiitos 

&r+,Iq Historia de España,- t. LX, pág. 223* 
~’ (9) dirección de Documentos copiados en el Archivo de Simancas por el briga- 

dier Aparici y García; M. S. en la Biblioteca Central Militar; ingenieros, siglo XVII, 
&1&tia&&9;;-;-- .,‘*:. , 
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contrado a Pedro Sardi como autor de un libro en los primeros.ànssdeI 
siglo XVII, y a Luis Carduchi, de familia de pintores, zque- podr~an&&e~ 
realizado este libro de dibujos. Pero el primero, delque existe, un, .ej&m 
plar de su obra en la Academia de la Historia (lo), ni por la maté&, 
propiamente de fortificsción, ni por los grabados, se relaciona, con el cjue 
estudiamos. El segundo, empieza a trabajar como ingeniero en 1628, lo 
que me parece muy tardío para los años en que ‘seguramente’ fue hecho 
el libro. Existen aun otros dos nombres dentro del texto; escritos~coti 
tinta negra y que parecen firmas, uno Luis de Arzúa en el-folio.51 ,B,ky 
otro Pedro García Ladrón de Guevara en el 137 A, que más bien:parece 
de lectores del siglo XVII, y que ni en la relación de Aparici, ni ~enlak 
crónicas históricas, figuran como ingenieros o artilleros. ,. ‘. ’ 

El autor, sea quien fuere, denota un gran conocimiénto. del ofício’.de 
artillero e ingeniero y, por otra parte, dentro de no ser un profesional en 
el dibujo artístico, es, sin embargo, un hábil y experimentado dibujante 
«técnico». He intentado descubrirlo dentro de los grandes tratadistas~ de 
principios del siglo XVII. Estos son: Cristóbal Lechuga, Diego Ufano- y 
Julio César Firrufino. Del primero, tanto por el estilo de los grabados, 
como por el texto no he visto ninguna conexión posible. Sin embargó, en 
los dos últimos hay datos que permiten pensar en la :identidad dey uno.-de 
ellos con el autor de este libro. Diego Ufano partícipó en el ‘sitio ;de T)s- 
tende, describe en su libro impreso el paso del ‘Sena ,al lado de Ca~deBec 
por Alejandro Farnesio, trata de la toma ,de Rhinberg todo kilo desqrito 
en el Iíbro que tratamos. La dísrribucidn de su libro. es, cotio ~vimos,:k- 
mejante a la del que investigamos. .El dibujo~~de~los ‘grabados~ tiene a veces 
parecidos ,sorprendentes (como en el caso del buzo; veánse da.jfigura 239 
de1 libro de Ufano y el folio 93 A): L c t f ,> i ;.L$;I;.; 

Por los numerosos documentos referentes ‘a Julio C&ar Firrufino;~ re- 
cogidos por Aparici, sabemos que ‘vino ,de Italiá en 159g. y en.,.1600 wz 
le concede «un entretenimiento cerca de la persona del ,general de la artii 
Ilería» (ll), debido a que su padre era catedrático. de matemáticas en ~1~ 
Academia fundada por Felipe II en 1582. Al .morir; su padre en L6Qzl: so- 
licita p se le concede. su plaza, porque «está instruido en .tocla suertc:de 
trazas ydibujos tocantes a la descripción de países y fortalezas :y& la:tra~b 
de dibujos y modelos de artillería». En 1612 y «por:cédula de 6 ,de. mar- 
io... se le creció el sueldo hasta 50 escudos al mes por sus buenos servi- 
cios y por la composición de un. libro del Ministerio de. Arti.Ber!a»; ..que 
no llegó a imprimir (Teoria y prácticá de avtiZ&&z~. Por fin en un documen- 
to de 1634 se lee: «. . . ha compuesto’ dos.. . , el uno’ de los. libros que: se 
intitula Examen de Artilleros; escede en el método ,claridad de tdo&nneritt>s, 
demostraciones certísimas, propiedad :y número de’ figuras,; a ‘cuantos de 
estas materias han salido a. luz en estos .Reynós, -y en los extraríos; doc- 
trina importantísima no sólo al mas fácil manejo de artillería, -sino. tam- 
bién a la fortificación y otras cosas tocantes a la miliia,, ,por,-marl y tierra.. . , 

,. ,r ,\ r ‘! :* ’ I r.&j.*; ii[) L .C’(.i, 
(10) Corona Imperiale dell’Ahit&&r~ milhre; Yeit&ti ‘1618 i - 
(ll) Artillería, sección IV, personal, núm. 1, de 1600 a kBa -301s. .~f36- yj SS.: ; 
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y-kambikr la obra en otro libro que se intitula La Epitome de fundición, 
qwk- contiene muchos mayores secretos que el que le fue proivido sacar 
z &z. . L, y esto es solo para que Vuestra Majestad lo tenga en su Real 
Archivo, y servirá con: el original a Vuestra Majestad, para que en cual- 
quier! ocasión pueda mandar a sus generales usen de sus secretos.. .» Aun- 
que el título de este último libro descarta que sea del que tratamos, el 
hecho de las iniciales S.R.M. (<Su Real Majestad?), el que fuera buen 
dibujante. técnico, su estancia en la corte, el que ya le prohibieran editar 
más de un libro por los secretos que contenían; nos permiten pensar en la 
existencia de otro regalado también a Su Majestad y que explica el cui- 
dado del dibujo y el empleo de la purpurina, tan frecuente en los manus- 
critos de Palacio. También Vicente Carducho había escrito: «. . . el docto 
Julio’ Cesar Firrufino.;. que tiene compuestos algunos libros de muchos 
servicios a S. M. para las cosas de mar y tierra, con grandes secretos de 
fuegos artificiales y máquinas de guerra.. .XI (12). En sus libros impresos, 
Plática manual y breve compendio de Artillería y El perfecto artillero (13), 
los .grabados no guardan, sin embargo, un dibujo muy parecido al libro 
que tratamos. 

La técnica que sigue el autor consiste, primeramente, en dibujar con 
sepia las ‘figuras, utilizando para las sombras normalmente la trama (véa- 
sé.folío 14 A). Sobre el dibujo, algunas veces con regla, colorea a la acua- 
rela.‘Por último, y en el lado de la sombra, enriquece con unos toques de 
ptirptina. .En los folios 49 B y 50 A, el empleo de la acuarela se hace 
mas suelto. -En dos ocasiones, en los folios 93 y 94 A, el tratamiento y 
las figuras ‘son más hábiles, como de otra mano, en que el empleo de los 
&&rnos‘con -sepia es mínimo. De parecida factura, aunque sino las pin- 
celadas de purpurina, e inspirados probablemente los dos en una fuente 
común, ies Otro libro anónimo titulado Arquitectura militar, manuscrito 
quë%sè ‘conserva ‘en la, Biblioteca Nacional. Está escrito en francés, las 
fiwas están. tratadas con mayor perfección, y la extensión y los temas 
que ,-abarca sonmayores que los del que investigamos. 
6 :: EGcuanto al arte y siguiendo las directrices de un contemporáneo del 

autor, Francisco Pacheco (14), examinaremos las características del buen 
dibujos‘ «la primera es buena manera; la segunda, proporción e simetría; 
la: tercera, ,anatomía; cuarta, perspectiva». En el primer aspecto hemos 
de reconocer, que por falta- de profesionalidad, cabe aplicarle el duro jui- 
cio de &lamenco», pero gracias a la sencillez e ingenuidad del’ autor tiene 
a veces un encanto especial que pierden ciertos dibujos de -famosos dibu- 
jantes. Respecto a la proporción, si aplicamos los diez rostros de altura 
adekvarón más gallardo», que recomienda y saca del segundo libro de 
Ekreno,:,a.Ja figura dibujada en el folio 14 A, se puede ver que cuadra 
con” bastante exactitud al igual que las proporciones de la cabeza y otras. 
: ,- 

f& ‘citad6 pór‘ Fr&ísco Bkado, ob. cit., pág. 85. 
(13) Madrid, Imp. Vda. de Alonso Marín, 1626; 1642. 
(14) Arte dé AZ píntum; Madrid, Instituto de Valencia de Don Juan, 1956, 

tomol~~ &s. 366 .$SS. : _ 
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Sin embargo, en conjunto es un dibujo torpe. En anatomía, también, de- 
muestra ciertos conocimientos, aunque sin dominarla. Por último, la pers- 
pectiva cae en el mismo defecto. A veces es polémica como en el fo 
lio 121 B, otras, en que el efecto es aceptable, tiene detalles poco con- 
seguidos (así en los folios 106 B y 107 A, en que los primeros. toneles 
de la flota ofrecen una perspectiva errónea). Es frecuente .el empleo de 
la perspectiva caballera tan peculiar en temas militares de la época(recu&- 
dese los cuadros de Snayers del Museo del Prado), a veces forzándola (fo- 
lio 59 A), de tal forma que las figuras del último término ‘de la. ciudad 
asediada son del mismo tamaño que las de los sitiadores y la &udad apa- 
rece casi vista desde arriba. La disminución progresiva de los colores que 
forma parte también del arte de la perspectiva,’ se intenta tímidamente. 
La intención de poner más claro el contenido’ explica y justifica, en-parte, 
estos «fallos» artísticos. ., I __ - , 

ALGUNOS EPISODIOS DE LAS GUERRAS DE FLANDES Y DE'$%+IA 

I i 

Si las guerras de Flandes y en general las de este período se .caracte- 
rizaron por la guerra de sitio, dos grandes asedios llenan el fjn$ del si: 
glo XVI y los primeros años del XVII: Amberes y Ostende. Entre nk&o 
el ejército de la Liga se internó por dos veces, en Francia, ,interviniendo 1 : 
en las guerras de religión. Las últimas operaciones en Flandes en, 1605 
y 1606 mostraron a ambas partes la imposibilidad del término feh$ly pró- 
ximo de la guerra, dando, lugar a una tregua de doce- años; -Vamoss pues, 
a tratar de los sitios de Amberes y Ostende, del paso ‘del Sena:‘j@o a 
Caudebec p,or Alejandro Farnesio y de 10s. .sitios de ~achten&n~ y ’ ’ : : _ 
Rhinberg, y dede;ellos sólo algunos aspectos que son los expresamente ihw ! 
trados. ,en nuestro libro. 

I : 
_ 1 : ._ : - 

L .; ./ i 

El sitio de Amberes. Brulotes 
. 

Para prohibir el abastecimiento de Amberes desde Zelanda,. por el 
río Escalda, el duque de Parma había mandado construir. un puente de 
barcas protegido, por delante; y por detrás, por dos hness- de b-as con 
palos terminados en puntas de hierro y flanqueado por dos,«castiQos» con 
artillería. Para destruirlo: ,_, 

,: 
avían hecho fabricar (los de A&er&) ciertos navíos ak&iaZes~llenos 
de ftiego determinado, que dentro de tanto tiempo se enciende, con 
los quales con]‘iavati de abrir el $assO ti Iti‘ puebte; y hacer +aitk $ar+ 
el Socorro de Zelanda. Inqentor~desta ~~quin- fue Iacom~ pia&&, 
architecto y ingeniero ‘mantuano. Partheron en la Scbel.d@ : f &J 
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.::-:, ~:~~uiztm de’ ah3 dos ‘de los dichos .nauíos embiados con la corriente 
-.:w, fiazia:&~puetie; umi- de los quales arrimándose a la orilla del rio 
.,i;; i.Jpoco:apartad6~del puente no hizo otro .efeto, que matar algunos sol- 
-ría,.><> idrtdos...El t o ro aviendo llegado a la punta de la estacada, se abrid 
r ~(.;i ,<.cotp .taw yut$osò ,impetu, que rompiendo un pedqo del puente, hizo 

i : kaer eit ‘tiara* quhtos hombres y mugeres avía alrededor, y, diez mi- 
.):- e, Uas-le3cbs fetibkzr li tierra; y mató tiás de quinientas personas (véan- 
/ !; S&lioS 81.B y 82 LI], entre las quales fue Marqués de Rubain, y el 
i:::i.:,: Je@r ‘de JHly; pero el Fahaesio en breve tiempo reparó el daño re- 
“:;;’ .g&i& ,(ilS);- ‘, 

; :, :.‘:i ‘..‘. .+i ” . 
‘:j. .El ptier&e de Farnesio. y estos navíos fueron los dòs mayores ingenios 

efectivos dei ehee-ifamoso sitio. -Por ello casi todos los cronistas del mo- 
mento dedican gran espacio a describirlo. Respecto ‘a los bnilotes, Fa- 
miano Estrada (16) declara sus fuentes: 

el artificio de estos navíos y su operación, por no se haver jamás oydo 
,!cssa. .&s. .portentosa contare yo aquí con cuidado, valiéndome de lo 
que. Alexandro escriuió al Rey, y de unos breves apuntamientos, que 
sobre esto hizo el capitán Tuccio. 

primero en el cóncavo del nauio echo un ‘suelo de cal y ladrillo alto 

ibi 
de un pie y greesso cinco: haziendo que este fundamento corriesse 

-*.:todO ,l& Lwgd- del nauí& desp&-,Je&Btando sobre él y a su propor- 
.,‘; ix ~?i&, par&h d tódo;s -lddos, jor&ó una”m@a; igualmente ancba,~ y ,I _ 
<.., j :jl: : ; ~&g:+&:m~&;C,:q& < & *tres. jiey y la: llenó de pó~~or~i(‘&~nse el fo- 
o 1:) 1 *, &&f$~~ : B +jr&$, ,A): &bra&. $on ex@& artzjlicio; que .sólo. 61. sa&u. 

La cubierta fue de piedra, las más sepulcbraJek,’ de Guelas de molino 
sobre esta cubierta,. levantó el techo en 

molares, que se reciutan unas a 

,g&qq, c&, .Flande+,.; Madrid, Luis 

, hl. Bousqtiet, i748,. Dec. II,, lib. VI, pá- .>I Il.* .;. __ 



«Paso del Sena jurito a Candebec.» De la obra Dibuxos de Instrumentos de Guerra del si- 
glo XVII, folios 49v y  50. (Biblioteca del Museo del Ejército. Madrid,) 



«Gastador.» De la obra Dibuxos de Instrumentos de Guerra del si- 
glo XVII, folio 14. (Biblioteca del Museo del Ejército. Madrid.) 
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otras en ptinta y ángzdo agudo, para que se esparciessen al destrozo, 
no en lo derechamente, sirzo también por todas partes a:entreambas 
manos, echando y apretando dentro de la bóveda de el techo pelotas 
de hierro, y de mármol, cadenas, garfios, clavos, cuchillos, y qaanti> 
pudo hallar para hazer más daño este hombke cruelmente &gen&sti 
(véase folio 221 A, arriba) (17). . / 

Dejando diversos agujeros para atacar y embutir la pólvora, pusieron 
encima unos tablones (véase folio 121 A, abajo), ‘, ‘, _ 

y  para que se pegase fuego pusieron a la boca he1 fogón una ‘cuerda 
de arcabuz buena y refinada, y encendida y, que por otra parte, se 
fuese quemando poco a poco el tiempo que les pareció les duraría 
desde Amberes a las estacadas, habiendo hecho experiencia con los 
que babian navegado lo que podrían tardar (véase folio 14 A) (18). 

Y por si fallaba, el relojero Bory’había ideado un sistema por d que, al 
cabo del tiempo prefijado, un reloj por medio de un pedernal prendiese 
la mina. 

Para que las naves siguieran el sinuoso curso del.’ río,; el .inge&so in- 
ventor utilizó una sábana muy grande a guisa de vela,, pero en. parte su- 
mergida (véase folio 121 A). Para impedir un nuevo ataque con éxito, 
Alejandro Farnesio arbitró varias soluciones, como la de una‘ fuerte van- 
guardia de buques que recorrían el río con arpones y apresaban los .ba- 
jeles haciéndoles encallar o la de poner: . , : 

‘:, 
por delante del puente de aquella parte que pudiese venir el dañj 
a quinientos 0 seisgientos passos apartado hazer un fuerte y firme 
flotage de árboles atrabesados guarneGidos y empu+dos de + fueqte? 
púas y puntas de acero con sus cimarrones o trinchaflor& muy agu- 
dos y fuertes y que estén tan esparcidos y tirantes sobre et agua que 
ninguna barca ni artiffeada machina pueda ev manera GingTq 
passar por encimu del flotage... (véare el folio 44 A) (19). _, /,: :- : 1 

Paso dei Sena junto a Caudebec 
.,+ : 

En su segunda intervención en Francia el duque de Parma’%& en ios! 
primeros días de 1592. Después de salir. de Landresi el 19,,.de enero y de- 
tenerse unos días en Guisa y La Fàre, se incorporó al ej&zito en Nela, 
donde, consultando varios pareceres, decidió avanzar hacia kuaf). (20) El río 

(17) ESTRADA, Famiano; ob. cit., págs. 702 y SS. 
(18) ~ÁZQUEZ, Alonso: Los sucesos de Flandes y  Francia del tiempo- de’ Alejan- 

dro Famese, t. LXXIII’ de la Cokcci6n de Documentos inéditos $ara ‘la Histch .de 
España. Madrid, imprenta Miguel Ginesta, 1879. .; i I . . . . 

(19) UFANO: Oh cit. 
(20) EERN~NDEZ Y FERNÁNDEZ DE RETANA, Luis: Historia de España, t.’ kIX, 
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junto a Nela no ofrecfa buen fondo y para pasarlo se idearon unos caballe- 
tes que permitían poder levantar el puente (véase folio 40 A). 
.’ $&p& de:una escaramuza donde fue herido el futuro Enrique IV, el 
duque de Parma consiguió levantar el sitio de Ruan y, a su vez, sitió Cau- 
debec; donde fue asimismo gravemente herido. Después de conquistada 
Caudebec, Alejandro insistía en cruzar el Sena para no verse encerrado 
por Enrique en el ángulo que forma el río al desembocar, pero prevaleció 
la. opinión del duque ‘de Mayena, creándose una difícil situación cuando 
Enrique se acercó a Caudebec y cubrió sólidamente los dos extremos del 
ángulo, mientras la escuadra holandesa descendía el Sena y amenazaba la 
retaguardia de Alejandro. En la primera quincena de mayo, 

resklto Alexandro a pasar la ribera... y que por falta de puente no 
lo pOdíiE. hacer con su ejército, mandó fabricar unos pontones gran- 
des; par@ poderlo pasar, qzle son unas barcas sin cubierta, y que se 
recogiese cuantas pequeñas y sueltas se hallasen en la ribera, y tam- 
b& .de h màyores,’ para que de uti viaje, se pudieSe pasar mucha 

~gënte, y. que se hiciesen kas menos que se pudiesen; y para asegurar 
el pasq, !e hi.zo de la otra parte del río un fuerte en la misma lengua 

-’ ,del.agua;:y.-otro &e se correspondia con él... (véase 10s folios 49 B 
.y 50:-A) (21). 

I ie.‘ : : : .>. 

’ t: Mientras tanto, la caballería y el bagaje, después de arreglado el puente 
que hdbia en :Ruan, pasó por él. Poco después‘ Alejandro entró en París. 

Ufano pone este hecho como .ejemplo para pasar un río cuando está 
próximo el enemigo (22). -1, .z .‘.i. 1, ‘1 .,_, : 
c;<“ I’< .. .;. ;.., .:,i . . . . , L._,. 
Sí~i~-~e’~stre~de:-‘~l:dique ‘de &.ejfene * ’ . . 

,.v\ >, ~.>‘.‘T -:. ^. - .\d’ :.\:. ,‘ ,.:‘, , .-r: _’ ‘,. 
~,:~,’ T~~~~~’ èi-sitió~dè’~~terrd~~~e ‘ocasión pàra desarrollar el ingenio por 

af%l%*part#’ Qstende,. situada en la costa flamenca, era a la sazón una 
pequeña vil&’ rodeada por dos’ canales y asentada en terreno pantanoso, 
que en la marea alta era anegada por el mar en un espacio de dos leguas 
y al descender las aguas quedaba al descubierto un gran lodazal. Estaba 
dividida la ciudad en dos partes: la nueva y la vieja; ésta situada junto al 
océano y separada; de, aquella por un canal; la nueva era mucho 
::,.ì _1 .;’ ; ;‘. :. .’ 

’ Míf 1 e&ys$ de fòrma pdighal, con‘ OSO bahartes>; tincho’ 9 $6 
: -I- -‘:f .d~ i -- ” 

&?z o ~~c%Q~ grundks r&elities .y buen cahirioj cCbiert0;: SlOcado en 
‘toda F& ext&&5i bajo el fuego de Ea plaza:’ de este camino partíu 
un dique que sujetaba las aguas del mar en su creciente, protegiendo 

$~&$&&3rx doi’ Ramón ‘kh&daz~~ididal~ Madrid; .Espaskalpe, 1958, ~01. JI, pa- 

(21) 'V~~ZQUEZ Ob. cit., págs. 281 y SS. 
,’ ! 622) 06. .cit., págs. 249 y SS. 
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así los campoir: inmediatos situados‘ en nivel ,rn&+~baio~ Cv&qse fo- 
lios 33 B y 34 A) (23). - i . : :~- ,. 1 

; : i :. ‘. , . .: : : : * .” , 
La dificultad del sitio estribaba en la conserva& .-de. Jas. ,conwnica- 

ciones por mar. En julio de 1601 se inidó el asedio desde<los fuertes de 
San Alberto, Santa Clara, San Miguel y Bredene. Dara,..pste..$tho lugar 
fue nombrado el conde de Bouquoi, jefe de uno da-:los,tercios de ,k&ntería 
valona, que al año siguiente pasó a ser general de artillería. En 1601 se 
comenzó 

. . . la construcción de un reducto ‘(San Carlos) ‘rnzq ~p&ims a -las 
aguas del costado de Bredene..., la creciente de * 1~. marea &e$roxpbi 
también la obra de este reducto y fue necesario reforzarle (lám. 261 
de Ufano), lo que se efectuó labiaLdo unos arcos .grandes p Igruesas 
estacas (24). ._ <. 

Llevábanse estos haces rodando por la arena y en llegando aI reducto se 
ponían unos sobre otros hasta alcanzar la altura necesaria, colocándose en- 
cima otros menores con los que se formaba el parapeto, :y coni~esos ta- 
blones hacían las esplanadas para la artillería (véase lám. 261 de Ufano). 
Este sistema de salchichas y salchichones lo había ideado un,prebc>ste de 
un regimiento alemán, Adrián Hermansen, ,ayudado por AbrahGn / velín, 
maestro de carpintería. El mismo sistema sirvió para que «desde el .fuerte 
de San Carlos se hiciese un dique, llevándolo al canalAiy- rema#ído~e~~$m 
un fuerte guarnecido, de artillería» (25). ; i :, r ,I i : ,-.: i 

Dice Ufano que el dique fue «de tanto~‘se&&o~& con”la &&$k~ 
que en él se plantó fueron tocados y afondados; durante el:s~tío~~ tn&~de 
doscientos baxeles y barcas enemigas.. . » (26). Pero los enemigos abrí%& 
otra vía para la entrada de los navíos, y ya en 1602, ;el conde de ,uquoi 
alargó el dique hasta la boca del canal y en <un-borde o .bue&a~&+&que. . . 
alojadas doce pigas de artillería hazían al enemigo. muchísimo. da$o&> (27). 
La construcción del dique se efectuó . .’ > 

. . . con est... mas muy altas de 
por arriba; j poniánre las una? 
echdas, no muy &Gtantes unas de otras; poni&t 
satchichones que se llevaban rodando ligándo[os J$ :t; ~? 
cuerda de madera retorcida; en esta forma sew$i$,.qpt sz.& 
pies- de largo, y de ancho, lo que bastó para la r&$enc& 
lleria; levantando sobre estos fundamentos el &&e cqic 

(23) BARADO, Francisco: Museo Militar. Barce@?, Ed, J$~ari$.&@s~q~, 1886, 
tomo III, págs. 24 y SS. 

(24) NOVOA, Matías de: Historia de Felipe’ III. C&&ic5~“de ~D¿k&&tos iné- 
ditos para la Historia de España, t. LX, págs. 186 y SS. __ -._ _ 

(2.5) Ibid., pág. 186. A - 
(26) Ob. cit., págs. 297 y SS. 

,. :- :.I ?r!z ’ >>S 

(27) Ibid. 
‘:. I ;. _, Zr! ;;j ,i. * :, : ( ;: t: I 8 i: 

2 



18 * JOSE PRIEGO FERNANDEZ DEL CAMPO 

: . j ch&&: menores, que se iban enerucijaedo y se ataban a las estacas, 
entre las cuales, poniendo unar sobre otras se entremetia mucha arena 
para que las tuviese el peso incontrastables a las resacas y crecientes 

_.:’ 
I I. ,--:del mar; 4e esta manera se fue alzando tanto, que sobrepujó a todo 
/ ,Fo que podía henchir en el mayor punto de la marea; levantose en- 

* @za -n pap&pel’o de fajina y arena tan fuerte que pudiere resistir lot 
goipes de- la artilleria con sus cañoneras y explanadas, para ponerla 

. . : ~ekcima.. . (véanse folios 33 B y 34 A) (28). 

En este año, Cristóbal Propergenio inventó un instrumento, consis- 
tente enun gran salchichón que fracasó por el mucho coste y la imposibi- 
lidad de transportailo, y por eso se 

.:~ 

I ._ ,d&ó el embarace de los salchichones y se fue mejorando y caminando 
con el uso y composición de las salchécrhan metidas entre unos cande- 
leros.como los predechos, hasta acabar de llegar con el dicho dique 
al pthsto determinado para el tal effeto. (véanse los folios 52, 53 
y 54 B y la lám. 255 de Ufano; el detalle de la construcción se des- 

- @Wl~, desde el folio 52 A basta el 54 B) (29). 

Pe&a pesar ,de la sangre derramada en esta obra, los marinos holan- 
~deses;; defendidos por las sombras de la noche, seguían introduciendo SOCO- 
rios a ‘la ‘pl&& y no sólo eso, los enemigos levantaron una contrabatería 
para kponder’a .la de la plataforma de Bredene, saliendo varias veces, 
logrando escalar el dique y hasta se llegó a incendiarlo el 13 de junio me- 
;liãnte -¿<fuegós:y n&quinas nunca vistos». Por eso Ufano aconseja construir, 
liabi&í&lo vistoén eí sitio de Ostende 

: 
1 1 ‘-j;in &a¿l~ti&z gmndk que sw berga sea flexible y se dexe veticer en 
1 . f tiekp6-d~ qq ojhatión, de forma que-dulce y fácilmente se arme con 

“-‘: i Gzn” j$zstG&Mo“o ‘&fjZn y pueda tira+ una pequeña bomba encaxada 
en un flechón.. . con aquel harpón a la punta que es el que haze 
presa y se hinca en la faxina... (Véanse láms. 374 y 381) (30). 

r.< : 
i I .I La que muestra, en cambio, el folio 77 A es disparada con artillería, 
$&o~&ene arpón y. se fabricaba de manera parecida. 
‘1. j En3603 se continu6 levantando la obra del dique de Bredene hasta 

_. %$&‘%$vo sseis pirz& de altura y con siete piezas de bronce se bardan las 
’ c&wh&a los cimientos (véase folio 35 B). El marquks de Spinola intentó 

< I 
+&&& .&&@’ ._ _ i 

*+ ~: c h&i&$ose’ por àl ingetrie?o Targón y don Joan de Medicis raras y i 
:.,, rt: ~~,-~~~~~~aor~narias inuenciones. . ., :. “.., *.. 6 y aunque las máquinás de Txzrgón basta 

‘_ I _- Ir 
(28) NOVOA, Matías de: Ob. cit., pág. 191. 
(29) UFANO: Ob. cit., págs. 257 y  SS. 
(30) Ibid., págs. 368 y  SS. 



«Mortero batiendo una plaza 
Instrumentos de Guerra del 

del Museo del 

fuerte.» De la obra Dibuxos de 
siglo XVII, folio 31. (Biblioteca 
Ejército. Madrid.) 
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allí habían sido:hítiles todatija le parecid cosá raxon~ble,~~&e2 a 
I pro&ur~. :Y así,,le .&an& que &citxe utia! flot~Pdez~&z$ie~ &&z&o~ 
la cual: era de tolaeles fuevtemente ligados -un&. ~1: otzos+ y,lqm:sg 
encaminase a la punta del dique del conde de:.Bgcw-.y q&&‘~m@9 
Justiniano, 9~ sargento Mayor, con gente la fabricase por las espaldas 
y la fuese levantando; hízose así, y en. pocos dtas,,Ire? p$&ó tàn ,&ti 
como el dique, donde se plantaron alguaas ,piezf!, _ d,onde se tiraba a 
las bar& que qetian el socchro.., g és’tg máqt4zn2íi~eni los 
de la villa... no ,d&índola pasar a * a&a&; ‘~@&$z~~ & ‘~till&‘~&~;-‘c?% 
+@ la b&an dia : y noche> a~elhztábrtse’ lci: m$qtiitia,. tio’ %bsthate;‘ y 
+tra ella’ se’ arrójaban infinttas balas ‘de ‘fu’kgos. qvtificiale$ iq&:c$n 
su violencia y el aire fresco, que por instantë? corre ti a@&lla ribei;ct, 
ardía la obra de tal manera qae con dific@d; se podh mátar.: . (uéh- 
sefoliorlOGBy107A)(3$). i ‘.’ ’ ~’ ~+~‘:+~.. ‘_i, 

‘: ,, ,’ .i 
porfinsedesbarató. ! .z, ” *:.e pz. .! ,I 

‘/ ._. : + .i .‘..i:., 
! ‘5 ,: :“ _‘, . 

Sitio de Wachtendonck. ‘El aprocbe ? \_j ., 

En 1605, después de intentar Mauricio de Nassawel sikio &L4tnbe- 
res, se dirigió a Gante, Pero Spínola se situ jutito a 4. ,Luego,, decidió 
tomar la ofensiva, pas6 el. Rhin y tomó Lingen, cuya rendición obligó a 
Mauricio a levantar ,el ?sitio; Mandó posteriormente al colide ,.de Bouquoi 
contra Wachtendonck, en,. Güeldres, guarnecjda. ‘por :. 1.3.gO infantes, I muy 
bien artillada ‘y’ fortificadaj 9 ‘dotada dk un. anchó,, @so. El 10 dp O&&re 
avistó la plaza, 

_. ,: Pm. 
; ..J ; ;!f i 

rt+&&iola’ y hallola situada ‘erz cam$añá raja’ k2 &a$ór $a& ‘$$& 
rodeida’ de pantanos y marraios, f&&aá!á cjv’:de& c4b&&s: r& 
les bit% artiilados, que enshioreaban ‘j ‘de&&& la &G&&’ t$ 
teniéndola a caballero:.. h b’ a za, sin em’bar@, dé &?OS ~éstósz ihjedi- 

3. mentas .ueconocidos y obs.&ados; un puestO, eminwzte~~ 7tN @sos de 
t la. &il& dude, Fa’ gente podh e~.tur cubiertti :y=.&ometer el dio.. ., 

dio principiq aL sitio y fuese arrhando, a’lit tieh& $08 &ella parte 
que era sup&ior y segura de Eos pantanos;~ &o%.dos vaLles ‘&l&te ap- 
tos para cubrirse de los tiros de la .‘tiUa; &&row ,&zz tr&&ag con 
que un día al amanecer :llegartiw ti trescierato& p ;de‘li@@devan- 
taron reductos y otrax máq@a! CQ~~~J $45 &ojqg.!doz r+l:.sp@$os; 
40s de lf villa jflígían y &ttga@n lq ob;a~~n &lJe$aí~ ~~:q~q~~- 
ría, ha& qué’ el &nde les plantó. ;zoS, kat$$qJ, ung de fws ~;~,QYJ de 
cuatro cañóne,n con qüe. batta Lis ‘defensas; j Ec%O >agaz ‘“y- pru&nte 
de noche trabajaba en las trincheras y de día se. @@&&a, I @evi- 
niendo las salidas del ;enemigo.. . (véase folio’ Y5 .ial) (3.2): ‘: : : 

; ‘ <), :j. .f. . . ..¿L.. __li L _ __\ .; J.. ; ..: .:.<.:;.i ” i“ !~ : ,, ~ i 
(31) NOVOA: Ob. ht., págs. 219 ; is. y ‘i’.‘: ’ ’ i’ : ‘,: :: < 
(32) Ibid., pág. 269. : f  i *.L.: I :. 
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. . -r:A \fin& de ,mtubre «llegaron al foso y le cegaron y se arrimaron al 
c&&?o y fe Comenzaron a minar.. ; (Bouquoi) hizo volar la ;mina y dis- 
poner .la,genteXpara el asalto’:; .>j (véase folio 92 B) (33). Pero antes se rin- 
&eron‘kl27 de octúbré. 
.j : .., 

,Si+ ,de Rhinberg. Los morteros 

El..cerco se inició a finales de agosto de 1606 (es posible, gracias a la 
semejanza; con otros grabados de la época que el folio 49 A, represente el 
sitio de Rhinberg). La plaza de Rhinberg era un paso importante hacia 
Frisia, reuniéndose las tropas del conde de Bouquoi con las de Spínola. Se 
eligi5 el‘.lugar mejor para plantar algunas piezas de artillería, alojándolas 
cJe noche, ,para así animar a los sitiadores a comenzar a abrir las trincheras, 
operación que recomienda Ufano en su obra, tomándola como ejemplo (34). 
Pero el cerco fue fuy penoso. Los de Rhinberg hacían salidas diarias, mien- 
tras Mauricio acosaba por la espalda. Existían en la plaza 4.000 infantes 
y 300 caballos, excelentes oficiales y no poca nobleza francesa, numerosas 
piezas de artillería y de gran calibre, amén de abundantes vituallas. 

Si empeñado fue el combate en Za primera linea de fortificaciones, no 
prometía ser menos sangrienta la conqthta de la segunda. Al ftiego 
‘de :las bahas católicas, respondían los cañones que corolzabafl las 

~ . 1 Contrabãterias, a la mina la confrmnina (vkase folio 7 B), el azadón 
i ràl~ aSzd&a,~ fa espada y la pica a la @ica. y la espada; y cuanto más 

. .r r &ret~d+la ~ekpugnacih más estraña j, terrible la defensa (35). 

A poco se re&5 Mauricio, creciendo el ardor de los atacantes. Se apro- 
&&ron “Wbate&~s, ‘arruináronse grandes trozos de la cortina, tie llenán- 
dose el foso y abriéndose minas al pie de los baluartes y por fin el día 2 ca- 
pitularon los de la plaza. Halláronse en la villa 15 piezas de artillería, sin 
&it&r las @te tenían en los fuertes, y entre aquellas dos grandeies morteros, 
fuõ de bronce ,y otro de madera’ (véanse folios.61 y 62 A y 62 B). 

:, @+-ro reconoce la gran eficacia de los morteros en una pIaza, 

‘por que siem$re. juegan. de alto a baxo donde ay más concurso de 
gente en las trincbera~ y aproxes y como de peJr0 caea dentro las 

‘, L granadas, bombas y balas artifigiadas ay otros fuegos ynistingibles y 
.# Je&zles,~q~e se. arroxan en ellos a caua de estar tan espesna y agre- 

. . g&.a.hg~~te en tales partes, hazen mucho daño y estrago en ella y 
idesco*mp!qneeY yS atemorizan mucho.. . :( 36). ., ‘* :,” ._ 

‘,‘Si& ~embargo&& “&no consecuencia ,de este sitio la desventaja de la 
utilización ‘de’ gruesas piezas, pues necesitando gran cantidad de pólvora, 
es posible cmedarsè-sin ella, como efectivamente les sucedió (37). 

.: , : 
_ (33) Ibtd.‘;: pág. 275. .* _ 

(34) Ob. et., pzsg. l22. 
(35) BENTIVOGLIO: Storiu aeih Guerna di Fian&, parte III, lib. VIII; citado 

en Museo Militar, de Francisco Barado, ob. cit,, pág. 46. 
(36) Ibid., págs. 173 y  SS. 
(37) Ob. cit., pág. 170. 



«Pieza en posición haciendo fuego.» De 1% obra Dibuxor de 
Instrumentos de Guerra del siglo XVII, folio 32. (Biblioteca 

del Museo del Ejército. Madrid.) 
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RELACION ALFABETICA DE INSTRUMENTOS DÉ GUERRA ; 
REPRESENTADOS EN EL LIBRO DIBUXOS.. , 

-A- Cabeza (de mina).-92. 
Caja.-79v, 81. , 
C&brw.L39v.’ 

r 
e 1 f:’ < 

Canalete&& 41. ‘. ‘, “1’ , / 
CandeIeró.-106, 107~: , 
Cargador.-+. 

, 
cartixi.w78 v. 79; -2 .-. ?- ‘. 

Afuste.-20, 21, 61v, 62. 
Aguja (para el fogón de la pieza).-39v. 
Ancora.-118v, 119~. 
Angarilla-143. 
Apuntar.-21v. 
Atacador.-31. 
Atrapa.-136, 136~. 
Avantren.-20 v  2Ov, 36. 
Aya.-V. Haya. 

-B- 

Bajel.-V. navío. 
Bala (de agua).-73. 
Bala (entramada).-80. 
Bala (de fuego).-73v, 74, 77 y  77~, 78. 
Baluarte.-13v. 
Ballesta.-19. 
Banco.-V. carretilla. 
Barca.-116 y  116v, 117. 
Barrena.-47. 
Barrenoth, 99~. 
Barrera.-97v. 
Barril.-15lv. 
Barriiiiio.78v. 
Batería.-2lv, 26 y  26v, 34v, 35. 
Berloto.-53. 
Blinda.-54v, 55, 105, 106. 
Bomba.-58v, 59v, 62v, 63 y  43~. 
Bote (de fuego).-71 y  71v, 72 y  72~. 
Brueta.-141v. 
Busa.+2v, 63v, 68v, 69, 81. 
Buzo.-93. 

Caballero.-27v, 28, 92~. 
CabaIlete.&, ll, llv. 
Caballo de Frisia.46, 139, 139v, 140. 

Carretiiia.-142,’ 142~. 
Carromato.-20v. 
Catapulta.-V. fundíbalo. 
Cabrestante.-125, 126v, 127 y  127v, ,128 

y  128~. 
Cerco.-V. guirnalda., ’ r :_ ._ 
Cecha.-V. petardo: ,, ’ ,: 
Cesta,-V. hota. ’ ’ 
CestiBa.-78v. .’ 

Cofre.-lh. 
1 . . 

:- 
Cohete i(de placer).-150 y  ,15+; ; ,.:i 
GIi~ás:-L39v, 57. 
Crica.-126, 129~. : .I ,.1 
Cubeta:-35v. ” 

,: 

Cuchara.LV. cargador., . ‘,: : i-, r ’ 
’ 

_“*,_ k y ,’ ;  

-D- 

“Eu.--;? 34, 51, 53v, 55, 96, 106v, 

Dra&-94. ’ ) : 

-E-.:‘- ’ : 
Eje.-36. 
Empalizada.-95v, 97. “’ 
EncaWgar.-20, 21. 

i 

Escala.-110, llOv, ll, 114~. 
Escuadra.-57v, 58, 59~. 
Espalda.-22 y  22v, ‘24 y  24v, 27, 28v, 

29 y  29v, 30, 32. 
Estaca (con puntas de hierro)+45j 9hr, 

100, 106, 149v. i : 
Estibador.-V. atacador. f  : 
Explanada.-27v, 32 y  32v, 33. 
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-P- 

Fajina.-54v. 
Farol.-85v, 86. 
Flecha (de fuego).-74v. 
Flota (contra bajeles).44, lOOv, 101. 
Flota (para diques).-106v, 107. 
Flota (para ríos).-15, 15~. 
FortaIeza.-83v, 84. 
Fuego (artificiaI),7@. j : : 
FundíbaIo.46; 

,/ 

G- ?:*:- ., >,i ; : 

Galería.-8 y  8v, ll y  11~;. 12. ‘1 
Gastador.-140v. : ’ 
Granada.-14, 75 y, 75v,“76iy 76~. ” 
Guindal.-130. 
Guirnalda.-65v, 66 y.,66v,. ti7 y  67~. 

,.r>j 

z,q+ “.; .‘, 
L.$&.y. i’: .-.-;” I 

Harliers.-20. 

:;_ ;;. ; . 

.:t:<. . ‘i ~,<>1 
Haya.-Slv, 133v, 134 $,.134v.’ 

, 

Hornillo.-12 y  12v, T3., ,t ; ~ : 
Horno.-148v. 
Hota.-142. 

,‘. j I 1 

Ingeniería.-120v, i ( 
.‘i ; )‘ 

Ingenios (para escalar).~l 1 iv,, i ìi, i ~~~, 
113 y  113x7, 114, 115..;: i 

Ingenios (para romper cadenaS)&7t : 
Ingenios (para sacar tierra.; ;).-131.. y  

131v, 132 y  132v, 133: 
Ingenios (varios).-78, 89~. 

.-...:t 

&.f.i ‘; ‘ -LS-. Li 

Lanada.-V, limpiador. : 3. .: 
Lengua (de serpiente).-5v. 
Lengüeta.-66v. 
Leñame.- y  52~. : 
Lima.-Sv, 96~. 
Lima (sorda).-9. 
Limpiador.-31. 
Linterna (de fuego & placer).-& 

Maste.-V. quintal, flota. 
Maza (de fuegos artificiaIes).-86v. 
Mima.-92 y  92v, 149. 
Molino.-1 17. 
Mortero.-58v, 59, 60 y  ~OV, 61 y 61v, 

62 Y 62v 
Movimientos-1 13. 

-N- 

Navío (de fuegos artificiales).-AOv, 81 y  
UV, 82, 121 y 121v. 

--q F .’ 

Organo.-39. 

-P- 

Pala.-140v. 
Palanca.-140v. 
Petardo.-3 y  3v, 69v, 70, 85, YO y  YOv, 

Ylv, 102 y  102v, lO3, 137 y  137v. 
Pico.-140v. 
Pie Real.-39v. 
Pierna (del afuste).-36v, ~37 y  37v, 38. 
Pipa.-V. busa. 
Planta.-26 y  26~. / 
Hatafokma.-27ri. 
Poner en batería.-21v. . 
Pontón.-117v. 
Proyectiles diversos+-64 y  64v, 65, 78v, 

79 y 79v. _ 
Púa (para arrancar).-6. 
Puente.-42v, 43, 45, 108, 108v, 109, 

119, 120, 122 y  122v, 123 y  123v, 124 
y 124v, 138, 139~. 

Puente (de asalto).-118. 

-R- 

RastriEo.-V. atraga. ' 
Rastrillo.-145 y  145~~ 146,~’ 146~: 1 
Rueda (para fuegos de pIacer).4; ,10x 

- s,- 
Sacatrapos.-31. 
Saco (de tierra).+Y6. I 
Salchicha.-ll, 52 y  528, 53 y  53~; 54 

9-54v, 55 y  55 v, 56, 106, lg7v. 
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Salchicha (para prender fuego).-69v. Tronera.-22 y  22v, 23 y  23v, 24 y  24v, 
Servicio de piezas, objetos varios.-30v. 25 y  25v, 26 y  26v, 27 y  27v, 28, 

29 y  2911, 30. 

-T- 

Tope.-14Ov. -u- 
TognGv-65v, 68 y  68v, 69 y  69v, 86 y  

TorqlA-86. 
titiles del gastador.-14Ov, 141. 

Trabuco.-V. mortero. 
Trinchera.-34v, 35. 
Trineo.-31v. -z-’ ’ __I ; 
Trompa (de fuegos artificiales).-87 y  

87v, 88 y  88v, 89. Zapa.-140.‘V. ‘-, ,? 
> ‘a’;, 

: 
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